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Competitividad  País Vasco y Madrid lideran el ranking

ROBERTO PÉREZ 

I
nnovación y prosperidad 
económica van de la mano, 
y España da fe de ello en 
su mapa autonómico. 

Nuestro país anda rezagado en 
esfuerzo innovador y, además, 
está territorialmente mal re-
partido. La brecha entre terri-
torios persiste desde hace dé-
cadas. Y esa realidad acaba 
trasladándose a indicadores 
especialmente tangibles como 
el PIB, la renta per cápita o la 
atracción de inversiones. 

En el concierto europeo, Es-
paña está lejos de la cabeza en 
innovación. Y, en perspectiva 
nacional, la distancia es enor-
me entre unas y otras regio-
nes. Llueve sobre mojado. 

El Consejo General de Eco-
nomistas lo ha puesto en evi-
dencia en su «Informe de la 
competitividad regional en Es-
paña 2020». En él se evalúa la 
economía de cada comunidad 
autónoma a través del deno-
minado Índice de Competiti-
vidad Regional (ICREG), que 
este organismo calcula a par-
tir de siete ejes: entorno eco-
nómico, mercado de trabajo, 
capital humano, entorno ins-
titucional y social, infraestruc-
turas básicas, tejido y eficien-
cia empresarial, e innovación 
tecnológica. 

El estudio deja claro que to-
das esas variables están inte-
rrelacionadas. Innovación, di-
namismo y fortaleza económi-
ca van de la mano. Por ejemplo, 
este informe del Consejo Gene-
ral de Economistas constata 
que el País Vasco y Madrid son 
las comunidades más innova-
doras. Y refleja que también 
son las dos economías más di-
námicas de España, lo que se 
refleja igualmente en la forta-
leza de su mercado laboral. En 
innovación, les siguen las eco-
nomías de Navarra, Cataluña 
y Aragón. En el extremo opues-
to aparecen –por este orden– 
Extremadura, Andalucía, Ca-
narias, Baleares y Castilla-La 
Mancha, que son las cinco eco-
nomías menos dinámicas y fi-
guran también en el furgón de 
cola de la innovación. 

Igualmente notoria es la co-

El mapa de la innovación en 
España: escasa y mal repartida

rrelación entre innovación y 
productividad. De nuevo las au-
tonomías que destacan por su 
esfuerzo innovador lo hacen 
también en el ranking de la pro-
ductividad, que está liderado 
por el País Vasco, Madrid y Na-
varra. Extremadura y Andalu-
cía están a la cola. «El mayor es-
fuerzo innovador redunda en 
una mayor eficiencia en el uso 
de los factores productivos», 
explica el informe del Consejo 
General de Economistas. 

Lejos de la media UE 
Según este estudio, España está 
muy lejos del objetivo que se 
ha marcado la UE para 2030: 
que el esfuerzo innovador al-
cance el 3% del PIB. En el con-
junto de la UE-28 está actual-
mente en el 2,13%, pero en Es-
paña no pasó en 2019 del 1,25%. 
Y la pandemia del Covid no 

ayuda precisamente a mejorar 
el dato. España no progresa 
adecuadamente, apenas alcan-
za actualmente el 60% del pro-
medio europeo en innovación. 
Y si se desciende a la realidad 
autonómica el panorama es 
mucho más complicado: 11 de 
las 17 comunidades no llegan 
ni siquiera a un gasto en inno-
vación del 1% de su PIB. Balea-
res fue la que menos dedica in-
virtió en innovación en propor-
ción a su PIB, un 0,40% en 2019. 
En Canarias fue el 0,47%, en 
Castilla-La Mancha se queda-
ron en el 0,59% y Extremadu-

ra se anotó un 0,67%. En el ex-
tremo opuesto, ni siquiera las 
más aventajadas llegaron al 
promedio europeo. El País Vas-
co, que fue la que más gastó en 
innovación en 2019, alcanzó un 
1,97% de su PIB, así que se que-
dó un par de décimas por de-
bajo de la media de la UE. En 
Madrid el gasto en innovación 
fue del 1,71% del PIB, del 1,67% 
en Navarra y del 1,52% en Ca-
taluña. 

Retos persistentes 
Demostrada la relación entre 
prosperidad económica e in-
novación, surge la duda de qué 
va primero. ¿La innovación 
conduce a la fortaleza econó-
mica, o es la potencia de una 
economía lo que la hace más 
innovadora? Los expertos in-
dican que se dan las dos cir-
cunstancias. «Se produce un 
proceso de retroalimentación», 
explica a ABC José Carlos Sán-
chez, profesor titular del De-
partamento de Economía Apli-
cada de la Universidad de Mur-
cia y director del «Informe 
de la Competitividad Re-
gional de España 2020», 
elaborado por el Con-
sejo General de Eco-
nomistas. «Obvia-
mente, la innova-
ción contribuye 
a tener más 

renta per cápita, un aparato 
productivo más moderno, más 
productividad y, en definitiva, 
mayor competitividad. Pero 
también es cierto que el hecho 
de que una región sea más 
competitiva le facilita tener 
una mayor capacidad innova-
dora, que el capital humano 
que atrae sea más cualificado, 
que sea más permeable a las 
nuevas tecnologías...». 

Es decir, existe un círculo 
virtuoso innovación-compe-
titividad. Pero Juan Carlos Sán-
chez advierte que los territo-
rios menos innovadores tam-
bién tienen más riesgo de caer 
en un círculo vicioso: escasa 
innovación, menor dinamis-
mo económico. 

En cualquier caso, este ex-
perto afirma que, más allá de 
ese marco general, existen ca-
sos concretos que también 
marcan la excepción. Es el caso 
de economías que, pese a ser 
poco innovadoras, consiguen 
buenas posiciones en ciertos 
indicadores de desarrollo, 
como el de renta per cápita. La 
razón radica en sus estructu-

∑ Las autonomías con menor dinamismo 
económico son también las más débiles 
en innovación. Un círculo vicioso en el 
que la brecha regional se enquista

País Vasco y Aragón, 
las regiones con mayor 

porcentaje de 
empresas innovadoras

Los últimos datos del 
Instituto Nacional de 

Estadística (INE) indican 
que, en el conjunto de 

España, solo el 20,8% de 
sus empresas son innova-
doras, según los paráme-

tros establecidos en el 
denominado «Manual de 

Oslo», que tiene en cuenta 
diversas variables. Dentro 
de España, las autonomías 
con un mayor porcentaje 
de empresas innovadoras 
en sus respectivos tejidos 
productivos son, por este 

orden, País Vasco, Aragón, 
Cataluña, Comunidad 
Valenciana, La Rioja, 
Navarra y Madrid. La 

última es Extremadura, 
seguida de Canarias, 
Baleares, Cantabria, 
Castilla-La Mancha, 

Andalucía, Castilla y León, 
Asturias, Murcia y Galicia, 
todas ellas por debajo de la 
media nacional. En el País 
Vasco son innovadoras el 
25,2% de sus empresas de 
más de 10 asalariados; en 

Extremadura, el 14,9%.
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Empresas innovadoras
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Porcentaje sobre la población de empresas de 10 o más asalariados

de cada comunidad autónoma
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ras productivas. Un ejemplo 
es Baleares, que registra una 
alta renta per cápita, pese a 
ser la tercera por la cola en in-
novación. Esto se explica por 
la singularidad de su tejido 
económico, con un fuerte peso 
del turismo y asentado en 
«sectores productivos menos 
proclives a la innovación, in-
cluso porque, en cierto modo, 
la innovación no les resulta 
tan decisiva o tan necesaria a 
esos sectores». 

A la vista del ranking re-
gional, queda de manifiesto 
que la posición que ocupan 
unos y otros, los más y los me-
nos aventajados, está enquis-
tada desde hace décadas. Es 
cierto que todas progresan, 
pero la distancia entre ellas 
se mantiene. ¿Cómo reducir 

atrás, podríamos decir que de 
los años 50 del siglo pasado», 
afirma Juan Carlos Sánchez. 
Y, además, no todo está en 
manos de la política econó-
mica, sino que también influ-
yen factores inmutables como 
la mejor o pero posición geo-
gráfica, o fenómenos como la 
recesión o el despegue demo-
gráficos. 

Huir del cortoplacismo 
Ahora bien, eso no significa 
que la convergencia entre las 
economías regionales sea im-
posible. Y mucho menos que 
haya que renunciar a luchar 
por ella, destaca este experto. 
Pero, ¿cómo conseguirlo? «Con 
políticas públicas que no solo 
estén pensadas a corto plazo 
sino también a medio y a lar-
go», afirma el economista Pa-
tricio Rosas, coordinador del 
«Informe de la Competitividad 
Regional» que elabora el Con-
sejo General de Economistas. 

«Las políticas del medio y 
largo plazo son fundamenta-
les para la economía de los te-
rritorios», insiste. Y son im-
prescindibles, por ejemplo, 
para planificar y afrontar gran-
des infraestructuras de trans-
porte, de comunicaciones o 
tecnológicas, e incluso las es-
trategias como las formati-
vas, que entran de lleno en el 
plano de la innovación. Pa-
tricio Rosas insiste en pla-
nificar con la mirada a lar-
go plazo y hacerlo, también, 
con una exhaustiva evalua-
ción de las grandes inver-
siones en infraestructuras, 
que se analicen los rendi-
mientos a obtener, que eso 

permita establecer un índi-
ce objetivo de prioridades y 

que, después, se evalúen los 
resultados obtenidos. Todo 
ello para optimizar la eficien-
cia de la inversión pública y 
sacar el máximo partido a la 
inversión en grandes infraes-
tructuras, que actúan como 
palanca innovadora en favor 
de la competitividad econó-
mica de un territorio.

REZAGADAS

En 11 de las 17 CCAA 

el esfuerzo innovador 

no alcanza siquiera el 

1% del PIB

RETO

La UE ha fijado el 

objetivo de que el gasto 

en innovación sea del 

3% del PIB en 2030

esa persistente brecha entre 
autonomías? «No es una ta-
rea sencilla, es una carrera de 
muy largo plazo porque esas 
posiciones vienen de muy 


